
Fue el primero. Me costó 400 ptas. y la bronca de mi madre por gastarme casi todo 
lo que tenía para la feria en él. El moro al que se lo compré recuerdo que me sonrió. 

Era Septiembre de 1987.

Una tarde me llamó mi madre desde el Bazar Ceuta de Badajoz y me preguntó 
si quería un  Casio negro o un Yamaha Blanco. Trajo un Casio Blanco. Recuerdo 

verla bajar del tren con la bolsa y cómo sobresalía la caja. Le gasté las pilas 
aquella noche. Fue el mejor regalo de cumpleaños de mi vida. Año 1988.

Reyes de 1989. Aún recuerdo la cara de mis abuelos al 
sacarlo de la caja. Con él aprendí a tocar con acordes. 

Aún funciona y escucho la demo…


